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			Destinados a encontrarse

			Amando a la bestia I

			Moruena Estríngana

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

			 

			La historia de cómo seducir a un berserker del siglo XXI y no morir en el intento.

		

	
		
			Nota de la autora

			Estás ante una novela con fantasía. No ocurre en un mundo mágico que tengas que imaginarte. Esta historia está en nuestro mundo.

			Estás ante una novela de ficción. Tanto la historia como los comportamientos de los protagonistas, que pueden rozar lo tóxico, no son reales, y hay otros elementos reales que me he llevado a mi terreno. Abre tu mente para entender que estás ante algo nuevo, dentro de lo que ya existe, porque, al fin y al cabo, todo está inventado.

			No olvides que esta es una obra fantástica y que me he inventado esta historia dentro de la realidad o el pasado que ya conocemos, y que nunca existieron.

			Contiene escenas de sexo explícito, con mucho salseo.

			Disfruta de este urban fantasy romántico y evádete de la realidad con esta novela.

			Sé que, cuando se lee fantasy, se tiene miedo de no entrar en la historia o no poder comprender el mundo que el autor ha creado. Por eso, te cuento algunos spoilers por aquí, para situarte y que te introduzcas en la historia sabiendo más.

			Si prefieres ir descubriendo cómo son los inmortales poco a poco, y por qué, no sigas leyendo, disfruta del libro y arde por nuestro sexi inmortal.

			 

			*  *  *

			 

			Si sigues aquí, conmigo, te contaré que hace más de mil años un hombre usó magia oscura, y otras cosas que ya descubrirás, para crear seres inmortales, invencibles, que en las batallas fueran letales, con el fin de ganar con ellos mucho dinero.

			Estos hombres lucharon con los vikingos y en otras guerras, donde su sed de sangre era aplaudida. Se los conocía como berserkers.

			Al final, esos seres se volvieron contra lo que eran cuando su alma ganó la batalla a la bestia con el correr de los años. Se rebelaron contra los descendientes de su creador para matarlos.

			Pero alguien había previsto esto y liberó el poder en unos hombres y mujeres letales, aunque no inmortales, con espadas creadas para matarlos y así acabar con esa atrocidad. Se los llamaba los oscuros o lidelse.

			Ellos creaban caos, porque los berserkers, a pesar de todo, estaban dentro del orden, ya que luchaban por defender a su pueblo. Los lidelse, en cambio, usaban todos sus medios para destruirlos, tras elaborados y cruentos planes.

			Desde entonces, generación tras generación, han ido pasando el legado de acabar con estos seres y la fórmula para terminar con los inmortales.

			Solo quedan tres inmortales en nuestra era y, al estar separados, su esencia no es tan fuerte. Por eso, han hecho vidas normales, sin levantar sospechas entre los humanos, quienes desconocen que los berserkers viven entre ellos.

			 

			*  *  *

			 

			Teniendo esto claro, deja que tu mente disfrute y vea como esta historia de amor, a la par que ardiente, te hará temblar.

			¿Listos para amar al inmortal?

		

	
		
			 

		

		
			Pues ¿quién iba a ser capaz de amar… a una bestia?

			La bella y la bestia

		

	
		
			Prólogo

			—Tenemos que separarnos. —Esben miró a los tres inmortales dentro de la cueva en la que se encontraban, en los países nórdicos.

			Desde hacía años, luchaban por salvar su vida y que los lidelse no acabaran con ellos. Ellos solo querían vivir en paz con su inmortalidad, pero los lidelse llevaban años matándolos de forma cruenta, usando a humanos inocentes para sus planes y fines.

			—No creo que sea lo mejor —dijo su hermano Ragnar—, pero tú eres el puto líder y tú mandas.

			Darren miró a su mejor amigo.

			Esben esperaba que dijera algo, mientras Derick solo afilaba sus espadas sin comentar nada. Era el más callado de todos, pero siempre andaba tramando algo cuando estaba en silencio.

			—No creo que la solución sea separarse —añadió Darren al fin.

			—No podemos dejar que hagan daño a más gente. Si no estamos juntos…, tal vez no noten nuestra esencia y nos dejen vivir en paz.

			Darren miró a Derick y este sonrió como diciendo que eso nunca pasaría.

			—Como quieras. ¿Algo más? —preguntó Ragnar a su hermano.

			Este negó con la cabeza. Se observaron por última vez y Ragnar se marchó de la cueva sin mirar atrás. Con seguridad, estaba cabreado por las órdenes de su hermano mayor. Algo que nunca reconocería, porque era demasiado cabezota.

			—Yo me voy a echarme un largo sueño —añadió Derick—. Cuando queráis, podéis marcharos de mi cueva y dejarme en paz.

			Darren conocía a Derick. Iba de duro porque tampoco le gustaba nada eso de tener que separarse. Hacía tiempo que se había cansado de vivir y solo lo de mantenerse con vida le daba una razón para no decaer; sin esa razón, usaría su magia para sucumbir a un sueño profundo sin tener previsto cuándo despertar.

			Se despidieron de Derick y salieron de la cueva.

			—¿Adónde irás? —preguntó Esben a su amigo.

			—A Nueva York. Me atrae esa ciudad desde que escuché hablar de ella.

			Esben asintió y miró el atardecer.

			—Separarnos es lo mejor.

			—No lo creo —indicó Darren.

			—No te preocupes, volveremos a vernos en tu amada ciudad, así lo siento.

			Esben tenía visiones, no muy claras, pero si sentía que volverían a verse, es que un día lo harían.

			—Eso espero.

			Ambos amigos se miraron tras años de lucha incansable por la guerra y por salvar su vida.

			Al final, solo un apretón de manos fue la despedida de dos amigos que habían vivido demasiadas cosas juntos.

			Darren se marchó a su casa para organizarlo todo para el viaje. Era el único de todos los inmortales que tenía un sirviente a su cargo. Lo seguía adonde fuera y le era leal hasta que le llegaba la hora y pasaba su legado al primogénito de sus hijos.

			—¿Listo para partir? —preguntó a Benjamin, quien llevaba a su mujer y a su hijo pequeño junto a él, al subir al barco que los transportaría lejos.

			—Sí, nos espera una nueva vida. —Acarició la cabeza de su hijo mientras se alejaban del puerto.

			Darren los miró odiando tener que ver cómo la vida pasaba por ellos y los perdía. Por eso le costaba entablar lazos con la gente, pero la ayuda de su fiel sirviente era importante para mantener su identidad a salvo.

			El niño miró el mar emocionado; aún no sabía que un día sería él quien ocuparía el puesto de su padre, como muchos lo habían hecho antes.

			Darren se apoyó en la barandilla y observó el inmenso mar. Sentía que algo no iba bien, que separarse de los que consideraba sus hermanos de alma no era lo mejor.

			¿Y si esa separación la habían previsto los lidelse y habían trazado un plan para acabar con ellos?

			Pronto lo descubrirían. El nuevo mundo estaba cerca y su nueva vida también…

		

	
		
			Capítulo 1

			En la actualidad

			Imogen

			 

			Si ya impone empezar en un nuevo trabajo, hacerlo como becaria en una gran empresa que es la más importante de Nueva York, con varias sedes en la ciudad, lo hace más.

			Entro en el edificio. D&D es una empresa que se dedica a varios sectores importantes, como el comercio, la venta y distribución de productos… y un sinfín de cosas más que avalan sus éxitos. Desde pequeña he escuchado hablar de D&D y por eso sabía que entrar aquí como becaria era importante para mi currículum.

			He vivido en Nueva York toda la vida, pero a las afueras de la ciudad, en un pequeño orfanato, y desde los dieciséis años me he centrado tanto en trabajar para pagarme los estudios que casi no he tenido vida.

			Estar en este lugar, tras acabar por fin la carrera, es un sueño. Tengo la esperanza de que mi vida mejore a partir de ahora. Tengo veintitrés años, pero he vivido demasiadas cosas, que hacen que sienta que llevo toda la vida realizando una carrera de fondo.

			Tomo aire y me centro en mi nueva meta: conseguir que no me despidan antes de acabar las prácticas.

			Llego a la recepción; es un lugar que rezuma lujo por los cuatro costados. El mármol de las paredes y el suelo brillan como si los pulieran casi cada día.

			Doy mi nombre cuando me lo pide la recepcionista:

			—Imogen Edivane.

			Teclea unas cosas, asiente varias veces para ella misma, le da a imprimir unos papeles y me los tiende.

			—Todo recto por allí. —Me señala un pasillo a la derecha—. No tiene pérdida. No te pongas muy cómoda, que las becarias duran poco en este sitio.

			Sonríe como si me acabara de dar un gran consejo, mientras pienso que es una zorra. En mi vida me he topado con muchas mujeres así. Es triste, pero, cuando me ven, siempre creen que soy una amenaza para ellas. Es como si yo hubiera pedido tener este cuerpo y esta cara. Sé que soy atractiva y que más de una pagaría por tener mis ojos de color verde jade o mi boca jugosa. De hecho, muchas pagan por infiltrarse los labios, pero yo soy mucho más que un cuerpo deseable.

			Aun así, la gente que se siente inferior siempre me trata así, porque es más fácil herir que aceptar que tienes un problema al no valorarte como debes.

			Sus comentarios caen en saco roto. Me da igual lo que piense. No estoy aquí para hacer amigas.

			—Gracias —respondo, y me marcho por donde me ha dicho.

			Odio a la gente que, sin conocerte de nada, te trata con tanta familiaridad que hasta se atreven a darte horribles consejos. Es como si, con solo mirarme, ella se creyera superior.

			Tengo veintitrés años y nadie en mi vida me ha regalado nada. Si este lugar es duro, más duro es no poseer nada y tener que sonreír cada día.

			No sabe con quién está tratando.

			 

			*  *  *

			 

			Llego hasta donde me ha dicho y una joven pelirroja se me acerca. Me habla tras mirarme de arriba abajo y poner mala cara. Otra que odia la competencia… Bien empezamos…

			—Debes de ser Imogen. —Asiento—. Soy Hester. Sígueme. Te enseñaré todo esto.

			Habla muy rápido y piensa que no me entero de nada, pero memorizo cada cosa, sin necesidad de tomar notas, porque tengo la facilidad de recordar cada detalle. Por eso, cuando ve que ha acabado y no he apuntado nada, me mira dejando claro que pronto me despedirán.

			—La directiva odia los puntos flojos. Quien no está a la altura, va a la calle. —Asiento—. Y, otra cosa, está totalmente prohibido mirar al jefe a los ojos. Si alguna vez te lo cruzas, cosa que dudo, porque no suele venir a este sitio, no se te ocurra mirarlo o serás despedida fulminantemente.

			—¿Si lo miro me convertiré en estatua? —Alza una ceja—. Una broma.

			—No me gustan las bromas.

			«Me doy cuenta», pienso, pero no digo nada. Asiento a todo y me dice que si tengo alguna duda que hubiera tomado notas.

			Voy hacia mi sitio y, cuando me quito el abrigo, me ordena traer varios cafés y hacer una infinidad de fotocopias.

			Compruebo que le molesta que no falle ni una y, cuando acaba mi jornada, le digo:

			—Nos vemos mañana. Gracias por todo.

			Su sonrisa es fría. No le gusto. Genial.

			Me pasa siempre. Hace tiempo que no me importa. Ya no soy esa niña pequeña desesperada por tener amigos y una familia. Acepté la soledad como compañera de viaje y no me va tan mal.

			Salgo hacia las calles de Nueva York. Miro hacia el cielo y veo que va a llover, lo siento en cada poro de mi piel.

			Desde niña, tengo un sexto sentido para lo que nos rodea que siempre ha puesto de los nervios a todos en las casas de acogida y por eso no he conseguido que ninguna familia se quedara mucho tiempo conmigo. Presiento cosas, siento emociones y cuándo algo va bien o no.

			Lo peor es que no es siempre. Solo aparece cuando le da la gana, lo que no ha evitado que me meta en problemas más de una vez.

			¿Para qué quieres un don si no te salva el culo cuando más lo necesitas? Para nada, la verdad. Además, esto me ha metido en muchos problemas. La gente no quiere ser amiga de la rarita.

			—Eres una maldita —me increpó una vez una mujer en el parque, y se rio.

			No le hice caso. La ignoré, pero la realidad es que no lo descarto, porque durante toda mi vida me ha tocado esquivar la oscuridad más de una vez.

			Tomo aire y me pongo a andar hasta mi pequeño cuarto alquilado.

			Vivo con una señora que tiene dos gatos. Me alquiló una habitación bastante barata a cambio de que, de vez en cuando, paseara a sus felinos por la calle. Dice que sus gatos tienen alma de perros.

			No pienso contradecirla, si ella piensa eso.

			Entro en la casa y la señora me indica que tengo los gatos listos para pasear.

			Mientras me preparo, me cuenta que ha llamado su hijo y que sigue molesto porque me haya alquilado el cuarto.

			—Dice que no le gusta que tenga a nadie aquí.

			—Siento darle problemas.

			Coge mi mano y la aprieta con cariño.

			—Yo no, porque con el dinero que saco de arrendar la habitación me voy a comprar un collar precioso.

			Se lleva la mano al pecho y la miro asustada.

			—¿Ha ido al médico? —Siento que algo no va bien en su corazón porque desde que alquilé el cuarto, hace una semana, se queja mucho de un dolor en esa zona.

			—A ese matasanos no voy ni loca. Si me pasa algo, ya me sacarán de aquí con los pies por delante. Tengo casi noventa años, niña. Deja de preocuparte por esta vieja y pasea a mis pequeños.

			Salgo de la casa con los gatos, atados con sus correas. La gente me mira raro. Sobre todo, cuando llego al parque. Sé que lo normal no es pasear a los gatos, pero en esta vida he descubierto que lo normal es muy aburrido.

			Disfruto del paseo con mis compañeros felinos y alzo la cabeza al cielo para ver cómo se forma la lluvia.

			Regreso a la casa y preparo algo para cenar.

			Ceno en mi habitación mirando por la ventana la lluvia caer.

			La lluvia siempre purifica el ambiente y me tranquiliza, como si sintiera que, mientras llueve, todo se quedará en calma un segundo.

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			Imogen

			 

			Llego al trabajo y, al entrar, veo limpiadores, porque está lloviendo.

			Me quitan el paraguas y me dan un número para recogerlo a la salida. Luego, me piden que me seque bien los zapatos.

			Una vez lista, ando hasta mi zona de trabajo. Hester me está esperando con mala cara. Le da igual saber que he llegado tarde por el exceso de limpieza a la entrada.

			—A ver si hoy haces mejor tu trabajo —me dice, dejando en mi cubículo una pila de papeles para que los revise e imprima antes de una hora.

			—Perfecto. ¿Algo más?

			Niega con la cabeza y se marcha para seguir dando órdenes a diestro y siniestro. Ya me he fijado que es lo que mejor se le da hacer: mandar y no hacer nada.

			Reviso los papeles y me voy a imprimirlos.

			De camino, escucho que el jefe vendrá en unos días, porque hace una visita al mes a este edificio.

			—Me intriga mucho saber cómo es. Odio esa norma de no mirarlo a la cara —comenta una de las trabajadoras.

			«La verdad es que la norma es estúpida», pienso mientras imprimo.

			—Sí, pero recuerda que ha sido capaz de saber si alguien lo mira incluso de espaldas. Por tu bien, no dejes que la curiosidad te haga observarlo o te despedirá —le recuerda su compañera.

			En serio, ¿alguien puede notar cuándo lo miran estando de espaldas? Al parecer, él sí. Esto no tiene sentido. Lo peor es que soy muy curiosa y saber que no mirarlo está prohibido alienta mi deseo de hacerlo, aunque sepa que perderé el trabajo.

			Termino y voy hacia la mesa de Hester. Le entrego todo y mira su reloj.

			—Te ha sobrado solo un minuto. Otra vez, sé más rápida o haré que te despidan. —Asiento—. Ahora, trae cafés para todos. El mío con un chorrito de leche, y pregunta al resto cómo lo quieren.

			Me hace señas con la mano para que me marche y veo como saca el esmalte para pintarse las uñas. De verdad, estas cosas me parecen superinjustas y hablan de la poca profesionalidad de este sitio. Aunque ya esperaba que se me tratara así.

			Preparo todos los cafés tras preguntar cómo quiere cada uno el suyo.

			Los llevo y, cómo no, Hester me manda más trabajo, hasta que, al terminar mi jornada, sé que he hecho el suyo y el mío.

			Al acabar, me mira enfadada.

			—Hoy no has hecho bien tu trabajo. A ver si mañana no me das razones para despedirte.

			Le sonrío y me callo todos los improperios que se mueren por ser expulsados por mi boca. No es la primera encargada que tengo así.

			Salgo del trabajo y voy hasta el metro.

			Entro en él y me cojo a la barandilla mientras miro el móvil.

			Por curiosidad, busco cosas de mi jefe, pero no hay nada. Ni una sola foto en redes. Es algo raro, ahora que todo está en internet, y más siendo un gran empresario.

			Salen cosas de la directiva, de los jefes de sección, pero nada del dueño de todo esto.

			Nada de nada.

			Qué raro…

			 

			*  *  *

			 

			Salgo de la casa con los gatos y vamos al parque.

			Estoy con ellos un rato, con los cascos puestos, escuchando una novela. Me gusta más leer, tener el libro entre mis manos, pero es cierto que, en momentos como estos, uso el audiolibro para seguir con la novela mientras no puedo leer de la forma tradicional.

			Regreso a la casa y encuentro al hijo de la dueña.

			Al escucharme, se me acerca.

			Su mirada va derecha a mi pecho en cuanto me quito la chaqueta.

			—Veo que has paseado a esos inútiles gatos. —Se me acerca más de lo estipulado y me voy hacia atrás—. No me gustas —dice, al tiempo que su mirada lasciva indica otra cosa—. La gente como tú solo trae problemas y, como traigas a alguien a casa…, estás fuera.

			—No tengo por costumbre tener sexo en casas ajenas —le suelto borde y me aparto.

			—No me gustas —repite—.

			Me giro y lo veo mirando mi culo de una forma que me da escalofríos.

			Por eso, me voy a mi habitación y echo el pestillo. Este no sería el primer hombre que trataría de meterse entre mis piernas sin invitación. Por suerte, a una edad temprana aprendí a defenderme, intuyendo que debía protegerme sola.

			Si me toca, le rompo la mano, y no sería la primera vez.

			 

			*  *  *

			 

			—Llegas tarde. —Miro el reloj y compruebo que no es así. A Hester le da igual. Hoy está decidida a hacer de mi vida un infierno—. Me marcho a una reunión. Cuando regrese, quiero todos los papeles de mi mesa ordenados.

			Se marcha y voy hacia su mesa, que es un caos. No tiene orden.

			Busco mis cascos y sigo con la novela mientras me pongo a ordenar esto.

			Por un momento, el mundo desaparece y dejo de estar sola. Me siento ella, la protagonista: una chica valiente, con una familia que la adora.

			Los libros me han enseñado muchas emociones. Son mi hogar. Son ese sitio donde me gusta perderme en un día de tormenta y ver como el sol luce en cada parte de mi alma por ellos.

			Estoy a punto de acabar cuando mi hombro palpita sin razón aparente. Nunca me había pasado esto.

			Termino sintiendo esa punzada de dolor molesta y, al acabar, voy al aseo y trato de comprobar si tengo algo.

			En esa zona tengo una extraña runa. Un tatuaje negro muy finito, que llevo en mi cuerpo como una marca de nacimiento.

			En realidad, no sé lo que representa.

			Fue una mujer del orfanato la que me dijo que se parecía a una runa, pero yo no lo tengo tan claro, porque he tratado de hallar algo parecido y solo he encontrado algo similar en las runas nórdicas. Aunque la mía sigue siendo diferente.

			Mi marca es parecida a una i griega, pero le falta un palito en medio, o quizás es que iba a ser una equis.

			Creo que más bien es algo que mis padres me hicieron por aburrimiento, antes de abandonarme. Aun así, esto no evitó que buscara información sobre runas y acabara investigando sobre el mundo nórdico, atraída por todo lo que encontraba del tema.

			Me miro la zona y veo como me arde la piel, pero no está hinchada ni nada. Solo levemente roja.

			No entiendo qué está pasando.

			Siento como si mi marca me alertara de algo.

			Pero eso no tiene sentido.

			Los avisos que siento no son así. Nunca han sido así.

			Toco los trazos negros del tatuaje. Es lo único que tengo de un pasado que nunca recordaré.

			El escozor se marcha y luego se calma.

			Regreso al trabajo y Hester me grita, al verme.

			—¡¿Dónde estabas?! ¡No es tu tiempo de descanso!

			—Lo siento…

			—¡El jefe está aquí! ¡No podemos permitirnos un solo error! Y, como te cruces con él, ni lo mires. A ver si eres capaz de cumplir esa orden… O, mejor, míralo y así me libro de tu presencia.

			Al ver que he terminado lo que me mandó, me pide otras cosas mientras ella habla con otras compañeras.

			Me parece increíble que una mujer tan déspota tenga amigas, pero así es la vida. No todo es lo que parece y la gente falsa se une para hacer el club de los idiotas.

			Mientras hago más fotocopias, pienso en el jefe y en que está en este edificio.

			Siento curiosidad por verlo.

			No sé si seré capaz de hacer caso a la regla de no mirarlo a la cara. No sé si podré aguantar la tentación de posar mis ojos en él.

			Al fin y al cabo, soy de esa clase de chicas que han mirado tantas veces a la muerte de frente que poco les asusta.

			 

			*  *  *

			 

			Llego a la casa agotada tras un día horrible con Hester.

			Esta primera semana todos lo han sido.

			He dado todo de mí. Me he esforzado, pero para ella nunca es suficiente.

			Giro la llave, entro y siento que algo no va bien.

			Me pongo alerta, notando como los pelos de los brazos se me erizan.

			Tomo aire y analizo la escena con rapidez.

			No escucho la televisión. No hay ruido de cacharros y los gatos no han salido a saludarme.

			Voy hacia la cama de la casera.

			No está.

			La busco por toda la casa.

			Esta mujer no sale de casa, por lo que es raro que no esté.

			La puerta se abre y aparece su hijo.

			Me observa de arriba abajo con esa cara de asco y esos ojos de deseo que no intenta ocultar. Sé que si pone cara de asco es porque está casado y si pasa algo hará creer que yo lo seduje. No porque él quisiera ser infiel a su mujer.

			Esto me ha pasado miles de veces.

			Por eso, pocos hombres me han atraído y a pocas mujeres he llamado amigas. No he tenido ganas de perder el tiempo.

			—Mi madre ha sufrido un infarto —me informa sin dejar de mirarme con deseo. Se muerde los labios y siento asco—. Está estable, pero la vamos a internar en un asilo. Lo siento, pero debes abandonar la habitación, a menos que quieras convencerme de lo contrario.

			Se toca el cinturón y sé lo que busca.

			Me repugna que crea que perdería mi tiempo con él solo por una habitación.

			—Gracias por avisarme, voy a recoger mis cosas. —Voy hasta mi cuarto y me corta el paso—. Disculpa, quiero pasar.

			—Eres muy bonita —me dice, y siento asco cuando se me acerca y posa su mano en mi mejilla.

			—Lo sé.

			Trato de entrar, pero intenta tocarme.

			Cojo su mano con fuerza y aprieto. Noto como la furia que había en mí quiere partirlo en dos. No lo hago. Solo le retuerzo los dedos y le digo:

			—Ni se te ocurra tocarme o te rompo la mano.

			Asiente rojo de rabia.

			Suelto su mano y recojo mis cosas con rapidez.

			No me dice nada cuando me marcho, y yo tampoco.

			Odio la violencia y por eso no entiendo por qué a veces siento esa sed de sangre. Ese deseo de luchar contra el mundo, contra la oscuridad… Contra los cabrones, dicho sea de paso.

			Una vez la dueña del orfanato me dijo que nadie me querría, porque estaba maldita; repitiendo las mismas palabras de la mujer del parque. Además, como veía que me molestaba, lo decía más de una vez, porque le gustaba aprovecharse de su posición e intimidar a los niños.

			No estoy maldita, pero algo no anda bien en mí, y siempre lo he sabido.

			 

			*  *  *

			 

			Me dirijo a un hostal y pago por una semana mientras busco otra cosa.

			Entro en el cuarto y compruebo que deja mucho que desear, pero es mejor que la calle, la verdad.

			Me cambio y salgo por la ventana a la escalera de incendios. Por suerte, no está muy alto, porque las alturas me intimidan. Hace frío, pero tras un día frenético, sienta bien no hacer nada salvo contemplar la luna.

			Toca sonreír y seguir adelante.

			Tal vez un día todo cambie y deje de estar sola…

			Aún no he perdido las ganas de seguir soñando un poco más.

			A veces sueño que en este mundo hay alguien esperando a que nuestros caminos al fin se encuentren.

		

	
		
			Capítulo 3

			 

			Darren

			 

			Tras más de mil años viviendo esta inmortalidad, sé que, si no fuera por el sexo, ya me habría enfrentado a los desgraciados que crearon para matarnos y dejaría que acabaran con mi mísera vida. Odio a los lidelse, pero no soy un asesino a sangre fría.

			Pero aquí sigo, aferrado a la vida por un instante de placer, sabiendo que, cuando un día no pueda escapar de ellos, acabaré en el infierno por todo lo que hice, y dudo que allí encuentre un cuerpo caliente en el que perderme.

			Hace tiempo que, a pesar de tener sangre vikinga, dejé de creer en el Valhalla. Al final, acabamos adoptando otras culturas.

			Observo el pub donde los bailarines, hombres y mujeres, danzan con poca ropa. Lo hago al lado de una mujer que se contonea para mí. He invitado a otra a la fiesta, porque nunca me sacio. Me encanta follar, pero a veces me cuesta disfrutar de ello, y eso que es la única cosa por la que sigo vivo.

			Esa, y el reto de ser cada vez más rico. Me divierte tener tanto control en la ciudad de Nueva York, a la que hui hace años, cuando nos dimos cuenta de que, para sobrevivir, los inmortales debíamos separarnos.

			Fuimos doce, pero cuando llegué a Nueva York en mil ochocientos, ya solo quedábamos cuatro.

			Me costó dejar atrás a mi mejor amigo.

			Cuando nos despedimos, me dijo que un día la vida nos haría reencontrarnos.

			Pocas veces se equivocaba en sus predicciones, pero esta vez erró.

			Lo mataron y nuestros caminos no se volverán a cruzar jamás.

			Estamos ligados y sentimos la muerte de uno de los nuestros.

			Nos destroza.

			Nos hace agonizar por unos instantes.

			Por eso, sé que solo quedamos tres.

			Solo sé dónde está uno de ellos; perdido en una montaña de Noruega, invernando, dejando que la vida pase sin ser parte de ella. Odia a la gente y, cuando empezaron a acabar con nosotros, se instaló allí. Sé que si un día tengo que ir a buscarlo será para una causa de vida o muerte.

			Dejo de pensar en los que consideré mis hermanos y me centro en lo que tengo entre manos mientras doy un trago al fuerte whisky que vendemos aquí. Es el mejor de toda la ciudad. No me conformo con menos.

			Llega la otra mujer y se besan entre ellas para que yo disfrute del espectáculo en el reservado.

			Doy un nuevo trago a mi copa, totalmente vestido, mientras ellas se van hacia la zona más oscura y se empiezan a dar placer la una a la otra tras una espesa cortina, donde la gente del pub no pueda verlas ni oírlas, en la planta de arriba de la zona vip.

			Disfruto de las vistas hasta que me termino la copa y me uno a ellas, sacando la bestia que llevo dentro, porque el sexo me gusta duro y sin tonterías dulces.

			Ahora usamos condones, aunque yo no los necesito. No puedo contraer enfermedades y, por lo tanto, no puedo transmitirlas. Tampoco puedo tener hijos.

			El ser que nos manipuló hasta crearnos, usando magia negra y artes oscuras, nos quitó esa posibilidad y doy fe de ello. En mil años no he dejado a nadie embarazada, porque, si tuviera un hijo, estaría ligado a mí y sabría de su existencia.

			Aun así, me adapto a los tiempos y hago lo que hacen los demás, porque si destacas es cuando la gente se hace preguntas.

			 

			*  *  *

			 

			Salgo del local para irme a mi casa.

			Será mejor que descanse algo. Mañana tengo un día horrible de reuniones. Soy un inmortal que necesita dormir; una mierda, vamos. Muchas veces aparecen pesadillas de cada atrocidad que cometí hasta que pude controlar a la bestia y dejar de ser un títere en manos de nuestro creador. Claro que, cuando eso pasó, tenía un as en la manga y aparecieron los primeros lidelse, que trataron de acabar con nosotros usando a humanos para sus fines.

			Si no le éramos fieles al cien por cien, nos mandaba matar.

			Otra cosa es que lo consiguieran, porque yo sigo vivo, para su desgracia y de los que heredaron su legado.

			Mi creador vivió más años de lo normal gracias a unas hierbas mágicas, pero al final la muerte se hizo con él, o lo mató uno de los míos. Esto no lo tengo claro. Lo que sí sé es que antes de morir dejó su legado enterrado y escondido para que nadie supiera cómo nos creó.

			De él solo quedaron los lidelse.

			No tenemos claro si fueron creados por él o no, pero sí sabemos que, desde que nos rebelamos, han traído el caos para acabar con nosotros.

			Esben y Ragnar sabían más de todo esto, pero uno está muerto y el otro se guarda todo lo que ha vivido para él, sin soltar prenda, a pesar de que ahora es nuestro líder, tras la muerte de su hermano.

			Lo conozco lo suficiente para saber que le importamos todos una mierda y por eso no ha cogido el bastón de mando. A Ragnar solo le importa él mismo.

			O eso nos ha hecho creer siempre.

			 

			*  *  *

			 

			Camino por las calles de Nueva York. Cualquier otro tal vez tendría miedo de ir andando solo en la oscuridad de la noche por una de las peores zonas, pero yo no. Si alguien se me acerca, puedo matarlo con solo apretar su cuello, o sin hacerlo, ya que puedo usar la mente para acabar con su vida, aunque me gusta darle una oportunidad de defenderse…, aunque sea pequeña. Por eso, ando entre las sombras sintiendo como me acarician y me llaman. Me retan a que saque al monstruo de mi interior y disfrute de la lucha.

			No lo hago porque ese monstruo hace años que quedó atrás. Ese monstruo que habita en mí lleva años dormido y quiero que siga siendo así.

			Me gusta pensar que lo tengo controlado.

			Eso me gusta creer…

			El problema es que siento que se avecina un cambio y eso nunca trae nada bueno.

			Llego a mi casa y observo la ciudad desde mi ático. Desde aquí me siento un puto rey. Tal vez porque media ciudad es mía. Salvo que casi nadie lo sabe, porque a todos y cada uno de ellos les tengo prohibido que me miren.

			Solo así un inmortal puede sobrevivir tanto tiempo: nadie puede ver que no envejezco. Si alguien se atreve a mirarme…, si es necesario le borro mi recuerdo o fundo su móvil. Algo que últimamente he tenido que hacer a menudo. Odio la llegada de esos dichosos trastos, que han puesto mi tranquila vida patas arriba.

			Antes era más fácil ser invisible en este mundo, pero ahora todo lo que destaca acaba en redes, con el fin de conseguir ser vistos con un vídeo diferente, sin que importen las consecuencias. Nunca he debido tener tanto cuidado con mis poderes como ahora.

			Poderes que me proporcionó el desgraciado que nos manipuló desde niños, con magia negra, para hacernos invencibles, pero nunca le daré las gracias por convertirme en una bestia.

			 

			*  *  *

			 

			Llego a primera hora al trabajo y, como ayer, siento algo extraño en el ambiente, pero no sé muy bien qué puede ser. Es como si este lugar tuviera una luz diferente.

			«Ya lo descubriré», pienso de camino a los ascensores.

			Según avanzo, salen a mi paso trabajadores que sienten curiosidad por mí y por el aura de poder que desprendo. Ni uno solo me mira, porque saben que siento si alguien posa sus ojos en mi cara, pero observan mi cuerpo y todo lo que llevo puesto.

			He despedido a gente solo por mirarme de espaldas, en dirección a mi cabeza. Nadie se atreve a perder su puesto, porque, como media ciudad es mía, si los despido les costará mucho encontrar otro empleo en el que cobren tan bien.

			Por eso, nadie se atreve a pasar de la suela de mis zapatos.

			—Tiene una reunión a las diez, otra a las doce y otra a la una.

			—Comer está sobrevalorado, por lo que veo —ironizo y la secretaria no responde.

			La gente me tiene miedo. Ni uno solo se atreve a decir una palabra más alta que otra y al final me aburren.

			Ando hasta los ascensores y de pronto siento que alguien me mira.

			Lo peor es que su mirada me calienta como no lo había hecho ninguna hasta ahora.

			Cuando alguien me observa, siento como un escozor o como un aviso, pero nunca va precedido de algo tan intenso, algo más ardiente.

			Escucho que le dicen que no me mire mientras me doy cuenta de que siento lo mismo que percibí ayer y que me dejó intranquilo.

			—No le tengo miedo —dice una joven con una voz preciosa y muy dulce.

			—Eres tonta. De todos modos, pronto estarás en la calle.

			Curioso, me giro por lo que estoy sintiendo y noto una puñetera descarga al ver a la joven que tengo ante mí. Es como si, al encontrarnos, el tiempo se detuviera unos instantes antes de seguir su curso normal.

			En toda mi vida, nunca me había pasado esto.

			Claro que nunca había tenido ante mí a una mujer desafiante y preciosa que me mirase como una guerrera en plena batalla, luchando por defender a su pueblo.

			Tiene el pelo dorado y unos grandes ojos verdes que brillan con fuerza. Es condenadamente preciosa. No muy alta, pero su cuerpo es como un canto de sirena para un hombre.

			Me sostiene la mirada sin un ápice de miedo.

			Hace tiempo que no me permito el lujo de verme reflejado en los ojos de otra persona.

			Endurezco la mirada y veo como ella da un respingo, pero no se achanta. Al contrario, me mira con más desafío en sus ojos verde jade.

			Solo alguien que no tiene nada que perder es capaz de mirarte de esa forma.

			—Buenos días, señor Douglas —me dice retadora—. Espero que tenga un buen día.

			El silencio se hace en este lugar por esta descarada que me está desafiando delante de todos.

			—Y que usted sepa que está despedida.

			—Entonces, es cierto. Es tan capullo que se cree que puede ordenar a todos agachar la mirada como si fuera un dios. —Sonríe y sus palabras me calan hondo.

			Había olvidado lo que se sentía hablando con alguien que no fuera de la familia de Benjamin de algo más que de negocios.

			Me acerco a ella y las personas que tenemos cerca contienen el aliento.

			Ella solo se altera, pero no da un solo paso atrás. Su cabeza se alza más, hasta poder mirarme a los ojos cuando estoy cerca. Mido casi un metro noventa, mi cuerpo es todo músculos y la gente se siente intimidada al verme.

			Ella no.

			Por mis venas corre sangre vikinga. Si me enfado, sigo dando miedo.

			Nos miramos desafiantes y, una vez más, siento esa descarga que ayer noté cuando llegué, pero que a su lado es más intensa.

			Algo que no me gusta.

			Esta joven solo es una más que he tenido la suerte de conocer en mi larga vida.

			No es diferente al resto. Solo más estúpida, por no tener miedo a mis represalias.

			—¿Una loca o una insensata?

			—Alguien a quien no le gusta que le den órdenes estúpidas. —Sus palabras contrastan con toda esa dulzura que desprende.

			Veo en ella a un ser fiero. Sus ojos verdes relucen y sé que no puedo despedirla. No puedo porque me gusta el reto que supone tenerla aquí.

			Esto no tiene sentido, pero ha alegrado mi día de mierda.

			La miro de nuevo a los ojos y siento que la he visto antes. Sus ojos me suenan mucho. Hay algo en ella que me es familiar, pero no logro ubicarla…

			—A ver cuánto dura alguien como tú en este sitio —le susurro para que solo ella lo escuche y entonces sí la recorre un escalofrío que no parece de miedo.

			Me encuentra atractivo… Interesante. Es una lástima que no me gusten las vírgenes, y sé que ella lo es.

			Las vírgenes huelen de forma distinta y mi bestia interior lo nota.

			Son demasiado aburridas en la cama.

			En todo el tiempo que llevo vivo, ni una sola me ha dado lo que me gusta y, al final, tomé la decisión de buscar placer en mujeres experimentadas que sacian más el hambre voraz de mi interior.

			—¡Volved al trabajo! —grito al resto, cuando me separo de la ninfa de ojos verdes y cuerpo creado para encandilar a los hombres.

			—Entendido, señor —dice su compañera y se la lleva.

			La joven me sigue mirando y me dice adiós con la mano de forma descarada.

			—Deberías despedirla o el resto harán lo mismo —me aconseja Benjamin, ya en el ascensor, los dos a solas.

			Nadie se atreve a subir conmigo salvo él.

			Su familia lleva a mi servicio desde hace muchos siglos y saben quién soy, porque se pasan el secreto de padres a hijos. A cambio de guardarlo, les doy mucho dinero y buenos trabajos para todos.

			—Si no lo haces, puede ser como una puñetera gota en un lago tranquilo.

			Tiene razón y lo sé, pero siento que no puedo dejarla ir. Tiene que estar cerca de mí. ¿Por qué? Ni puta idea. Tal vez porque me ha desafiado o porque, al mirarla, he sentido que la conozco. O quizás porque siento algo diferente al observarla…

			Ni puta idea, la verdad.

			—Despídela, pero haz que trabaje para mí en mi planta.

			—Has perdido la cabeza. Admito que la joven es preciosa, pero, como ella, tienes cientos cada noche…

			—No me atrae para tener sexo. Es demasiado dulce y virgen.

			—Nunca entenderé cómo lo sabes, pero nunca fallas. Entonces, quieres meter a alguien dulce y virgen en tu mazmorra del terror —bromea.

			—Solo es una planta de trabajo. La mazmorra la tengo en el club —le rebato—. ¿Quieres que te la preste para ir con tu mujer?

			—No, gracias. Me gusta el misionero.

			Me río sin poder evitarlo y me mira como si estuviera loco.

			Lo he visto nacer, crecer, y sé que un día lo veré morir… Lo que odio. Odio cuando alguien que es un amigo se muere. Lo he visto con su familia cada siglo, muchas veces.

			Por eso no me encariño con la gente, pero Benjamin es diferente. Me reta, me rebate y me dice lo que piensa sin que se lo pida.

			Ahora tiene la edad que yo aparento, treinta años, pero un día su pelo se teñirá de canas y me hará odiar ver el paso del tiempo en su piel. Su hijo nació hace un año. Estoy cansado de esta inmortalidad tan solitaria.

			—Descubre todo de ella y la despides. Luego le dices que venga a verme a mi otro despacho… El de la fábrica nueva.

			—¿Ese lugar que se cae a pedazos?

			—Ese lugar un día será un gran negocio. Si tiene la fuerza que he visto en sus ojos para el trabajo, la quiero allí.

			—Como quieras. ¿A qué hora la reúno contigo?

			—A las cuatro de la tarde. Cuando cae el sol doy mucho más miedo.

			—Eres un cabrón. Quieres asustarla, como a todos.

			—Quiero ver hasta dónde aguanta la mirada.

			—Eso, tú en plan cabrón…

			—¿Alguna idea mejor?

			—Que la cites mañana a primera hora. Así no saldrá corriendo.

			—Haz lo que quieras, ya me informarás.

			Asiente ya en mi planta y sé lo que tengo que decir para restaurar el control de todo.

			—Despídela sin contemplaciones, ahora que se cree que, por mirarme, se ha salvado.

			Uso un tono duro y el resto asienten, porque se ha corrido la voz y quieren que todo siga como siempre. Que una persona me desafíe puede iniciar algo mayor.

			He visto lo fácil que es empezar una guerra durante todos estos siglos y no se necesita más para una revuelta en el trabajo.

			Benjamin tiene razón: una sola gota es capaz de crear ondas que desestabilicen la tranquilidad del agua.

		

	
		
			Capítulo 4

			 

			Imogen

			 

			Salgo de la empresa con el finiquito, sabiendo que estoy a punto de romperme en cientos de pedazos. No lo haré porque he salido adelante en peores situaciones. Desde que me fui de la casa de acogida, he tenido que sobrevivir de un lado a otro sin destino fijo. Me saqué los estudios trabajando duro y a veces sin dormir.

			No pienso derrumbarme ahora solo porque he cometido la osadía de mirar a ese hombre… Me gustaría explicarme por qué lo hice, por qué sentí esa imperiosa necesidad de contradecirlo, pero, cuando lo sentí cerca, mi cuerpo vibró de una forma que me hizo olvidarme de todas y cada una de las advertencias.

			Lo primero que pensé al mirarlo fue que era peligroso. Parecía un fiero guerrero, pero eso es algo que no tiene sentido. No sé por qué, al verlo, pensé eso.

			Luego me vi atrapada por sus ojos bicolores. Son entre azul y verde y, cuando se acercó, encontré motas doradas.

			Nunca he visto unos ojos más fascinantes en mi vida.

			Y su atractivo cortaba el aliento, casi tanto como su altura y su complexión física.

			El pelo negro le caía sobre la frente y la barba corta de varios días hacía que sus facciones se vieran más marcadas y sexis.

			Lo miré sintiendo que nunca podría borrar de mi mente su imagen.

			Nunca en toda mi vida había contemplado a alguien así, con un cuerpo tan escultural y que rezume peligro por los cuatro costados.

			Aun así, le aguanté la mirada y una parte de mí vibró ante el reto de la confrontación.

			Lo desafié mientras temblaba por lo que me hacía sentir su cercanía.

			Por culpa de eso, aquí estoy, en la calle. Algo que ha alegrado mucho a Hester.

			Odio a las mujeres que se creen que hacer daño a otros por envidia está bien.

			Ando por la calle hasta el hostal donde he pasado la noche y donde tengo mis cosas.

			—Señorita —me giro y veo a un hombre rubio acercarse a mí—, en este sitio hay trabajo. —Me tiende una tarjeta—. Si le interesa, puede ir allí mañana a primera hora y hablar con el jefe. Ya le aviso que es una fábrica un poco…, bastante destartalada. Pero si no le asusta el trabajo, puede pasarse.

			Cojo la tarjeta y asiento, ignorando qué haré ahora mismo.

			Luego me marcho, sin saber dónde estará mi destino en este mundo que parece odiarme.

			 

			Darren

			 

			—Señor, tiene lista la sala para cuando quiera ir.

			Le indico que vale al camarero y me deja solo, observando a la gente que disfruta de los bailes, ligeros de ropa, bajo mis pies.

			En el lugar predominan los colores oscuros y el dorado. Hay sábanas entre los diferentes grupos y uno puede creer que tiene cierta intimidad en los reservados, pero yo puedo sentirlo todo si quiero.

			El placer, la lujuria, el engaño…

			Muchas de las personas que se dejan acariciar esta noche tienen a alguien en casa esperándolos. Es triste saber que, por un instante de placer, condenan la vida de una persona que daría su vida por ellos.

			Pero así es la humanidad: siempre quiere y desea más.

			Como yo, claro, pero hace tiempo que dejé de considerarme un humano. Me veo más como un monstruo; alguien creado para un fin. Era solo un niño cuando experimentaron conmigo para crear lo que soy…

			Alejo esos pensamientos de mi mente y ando hasta la sala donde me espera sexo y olvido durante unas horas.

			El problema llega cuando voy a entrar y se cruza una imagen en mi mente.

			Imogen…

			Así se llama la joven de cabellos dorados. Sus ojos verdes desafiantes se han grabado a fuego en mi mente y lo peor es la sensación que me ha acompañado tras verla, porque siento que esos ojos ya los he visto antes. Son de un color verde jade que parece irreal. Tengo en la punta de la lengua dónde he visto ese color, pero el problema es que en más de mil años he contemplado demasiadas caras y tal vez nunca sepa de qué me suena esa joven.

			Entro en la sala con luz roja y paredes oscuras y veo en la cama a dos mujeres, dejándose querer por un hombre. Sus gemidos resuenan en las paredes y espero que mi deseo se encienda y me haga olvidarme de todo.

			Cuando eso no sucede, a pesar de la escena que tengo delante, me empiezo a enfadar.

			—¡Pero ¿qué cojones pasa?!

			Me miran sin atreverse a observar mi cara. También está prohibido aquí.

			Una de las mujeres me invita y se toca los pechos para que vaya hacia ella.

			No siento nada. No hay deseo.

			Salgo de la sala enfadado y entro en mi despacho, donde doy varias vueltas antes de sentarme. Una vez más, la mirada de Imogen acude a mi cabeza y la odio por arrebatarme un momento de olvido y placer.

			¿Acaso esa joven ha nacido para joderme la vida? Lo descubriremos.

			Vaya sí lo haré, y, como sea uno de los suyos…, de esos seres horribles que crearon para aniquilarnos… Como sea una enviada de los lidelse, acabaré con ella con mis propias manos.

		

	
		
			Capítulo 5

			 

			Imogen

			 

			Llego a la fábrica tras coger el metro.

			Veo que son unas antiguas instalaciones de coches, algo destartaladas.

			Entro y veo carrocerías viejas, de coches de los años veinte.

			Hay algunas personas trabajando, tratando de organizar esto, junto a jornaleros que trabajan en la obra.

			El hombre que me dio la tarjeta se me acerca.

			—Son las once, ya pensé que no vendría —me dice—. Tiene bastante enfadado al jefe.

			—Nunca dije que fuera a venir.

			—Cierto, pero el jefe es bastante complicado.

			—¿Y por qué está usted aquí si trabaja para el señor Douglas?

			—Esta fábrica es del señor Douglas —me recorre un escalofrío—, pero poca gente lo sabe. Acaba de decidir restaurarla… A saber por qué —comenta al mirar los coches viejos y destartalados—. Sígame por aquí. La espera en su despacho.

			—¿Y va a volver a mandarme a casa si lo miro a los ojos? —le pregunto altiva.

			—Solo si cuando lo mira está en público. Si quiere desafiarlo, me parece bien, pero que nadie la vea. —Me guiña un ojo tras su consejo.

			A saber por qué narices el señor Douglas no quiere que nadie lo mire.

			«Yo lo hice y no me convertí en piedra», bromeo mentalmente mientras ando hacia su despacho.

			El sitio me parece cada vez peor. Hay ventanas rotas. No sé como puede ver negocio en algo así. Se debe de haber vuelto loco. Solo eso explica lo excéntrico que es, al no soportar que alguien lo mire a los ojos.
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